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1.  Lectura continua de un evangelio
Hoy se nos invita a leer los evangelios por separado y renunciar al concordismo. Cada evangelio debe leerse desde su propio enfoque y perspectiva. Dios no ha querido dejarnos una única imagen de Jesús, sino cuatro. Nunca se podrán superponer del todo las cuatro imágenes para formar una sola. Se nos da un Jesús cuadriforme. Cada evangelista tiene su enfoque, busca crear en el lector un efecto, y diseña su guión con este objetivo. Marcos, por ejemplo, busca sobrecoger al lector. Lucas quiere transmitirle la alegría de la salvación. “Os anuncio un gran gozo. Os ha nacido un Salvador.

2. Personalidad de Lucas

Fue un hombre culto, de origen pagano, convertido del paganismo. Es el único escritor no judío de Nuevo Testamento. Sirio, semita, pero de gran formación griega. Escribe muy buen griego y domina los géneros literarios clásicos del historiador. 
En su prólogo Lucas relaciona su obra con la de otros historiadores. Pretende que su relato sea completo  remontándose hasta los orígenes (), ordenado  y preciso 
Lucas se interesa por las conexiones históricas de los sucesos que narra. Ancla la historia de Jesús y sus secuelas en la historia mundial. Pablo dijo delante del rey Agripa: “Estas cosas no han sucedido en un rincón, y no pueden haber pasado inadvertidas para el rey” (Hch 26,26). En cambio, en lo que respecta a Juan o a Mateo, lo que ellos nos cuentan bien podría haber pasado en un rincón, dado el poco interés que muestran por la historia contemporánea. En Lucas toda la historia de Jesús sucedió a la vista de la historia universal.

3 veces aparece Lucas citado en el NT: Flm 24, Col 4,14, querido médico; 2 Tm 4,11. 

Fue acompañante de Pablo en sus viajes. Quizás los pasajes “nosotros” de los Hechos muestran un testigo presencia (Hch 11,28; 16,10-17; 20,5-21; 27,1-28,16).

Por amor a Jesús ha mostrado un gran amor hacia Israel, el pueblo de Jesús. Es un hombre sensible, amable, sencillo, entrañable, tolerante, compasivo, pero radical. Es el investigador infatigable, el evangelista de la misericordia de Dios, del corazón de Jesús y de su amor preferencial a los pobres y marginados.
3. Iglesia lucana

a) Camino catecumenal

En la Iglesia de Lucas predominan los cristianos de origen gentil. En ellos se ha ido relajando la tensa esperanza de la parusía. Se da la apostasía y relajamiento de costumbres.

Teófilo, ya instruido, necesita una nueva instrucción, porque la primera no fue suficiente. Lucas prioriza la formación de las comunidades: reenseñar un evangelio mal aprendido. Lucas quiere reevangelizarle y darle seguridad en la doctrina recibida; fortalecer su fe en crisis.

El evangelio es una escuela itinerante de discipulado: un camino catecumenal. Caminar es moverse, es avanzar, pero no en círculos, sino hacia una meta. La idea de viajar se convierte en un poderoso referente de la existencia humana. 
El evangelio de la infancia se estructura en torno a los distintos viajes de María desde Nazaret. El ministerio de Jesús se enmarca en un largo viaje a Jerusalén con extensas instrucciones a propósito de temas favoritos de Lucas: la oración (Lc 11,1-13), la escucha de la palabra (10,38), los riesgos de la salvación (Lc 13,22-24), la estrictas exigencias del seguimiento (9,57-61), la presencia del Reino en el ministerio de Jesús (Lc 17,11.20-21), la misericordia (15,1-32).
De Jerusalén salen tres rutas pascuales en las que el Resucitado llega al encuentro con los suyos: el camino de Emaús, el camino de Gaza y el camino de Damasco. Bien directamente, bien mediante el ministerio de un representante, Jesús acompaña y sale al encuentro de estos caminantes en viaje desde Jerusalén a distintos lugares.
También la Iglesia está en viaje en el libro de los Hechos: El gran viaje de Pablo a Jerusalén, como el de Jesús, está puntuado por las predicciones de la Pasión. Pablo es prendido como Jesús en Jerusalén. Desde allí llegará el evangelio a Roma
b) El factor tiempo
El paso de los años erosiona. 50 años de historia dejan una marca. Hay que dar significado a este tiempo que se alarga, mostrando que es un tiempo de salvación.

No se ha dado el cambio de era esperado. Hay el peligro de somnolencia, flojera, falta de vigor ¿Qué sucede cuando el amo tarda en llegar? (Lc 12,45).

¿Qué hacéis mirando al cielo? Esto va para largo. Hay que sentarse y organizarse. Hay un tiempo para la Iglesia y un tiempo para la misión. Contrasta Lucas con las actitudes de Pablo en 1 Corintios, cuando afirma que el fin es inminente y por tanto no vale la pena casarse, ni liberarse de la esclavitud. Lucas, en cambio, prepara al lector para afrontar una situación duradera. La cosa va para largo.
Pero ese período intermedio tiene un sentido. Para Pablo la salvación era una realidad futura. Para Lucas la salvación se da ya hoy. Hoy os ha nacido un salvador (2,11). Hoy ha llegado la salvación a esta casa (Lc 19,9). Hoy se ha cumplido entre vosotros esta profecía (Lc 4,21). Hoy hemos visto cosas maravillosas (Lc 5,26). Hoy los demonios son expulsados (Lc 13,32). Lázaro el mendigo fue llevado inmediatamente al seno de Abrahán (Lc 16,22-23), y el rico fue inmediatamente después de su muerte al lugar de los tormentos. El “hoy” en el paraíso nos dice que el buen ladrón entra ya en la gloria del Señor sin aguardar a la resurrección en el día final (Lc 23,43).
El Reino ya ha llegado en Jesús. Lucas Insiste en la escatología realizada. Como veremos el Reino ha llegado en el don pentecostal del Espíritu. La botella está medio llena.
c) Llamada a la conversión
Algunas de las parábolas de Lucas son un acto penitencial y una catequesis penitencial. El pecado se ha convertido en parte de la experiencia diaria de la comunidad. La santidad es un ideal remoto. El pecado se hace visible por todas partes. Dándo​nos una visión ideal de la primera Iglesia, Lucas trató de espolear a su comunidad para que volviesen a la tensión inicial de fervor y pureza, e intenta analizar la realidad presente de pecado a la luz del amor especial que Jesús sentía por los pecadores.
Y con todo Lucas no es un zelota fanático que quiere reformar una Iglesia decadente. Mantiene una actitud positiva y no piensa que la Iglesia haya perdido el rumbo hacia la salvación. Lucas nunca asume el papel de un reformador amargo. Su actitud es serena y estimulante.

Abundan los textos explícitos de Lucas sobre la conversión. Pedro se confiesa pecador () en el relato de la pesca milagrosa (Lc 5,8) y es el único que recibe el encargo de ser pescador de hombres. “Pecador”, “” es una palabra típica de Lucas.
Entre los textos más importantes sobre la conversión recordemos el pasaje de la mujer pecadora y Simón el fariseo, el pecador Zaqueo, las tres parábolas del acto penitencial, la falta de conversión de los hermanos del rico Epulón. Algunos logia sobre la conversión aparecen sólo en Lucas, como el de la higuera (Lc 13,6-7), los galileos asesinados por Pilato (13,1), las obras de penitencia citadas en el discurso del Bautista (Lc 3,10-14), el sermón penitencial de Pedro el día de Pentecostés y la pregunta de la gente: “¿Qué tenemos que hacer?” (Hch 2,37-38). El arrepentimiento de Pedro tras su negación es predicho por Jesús en términos de conversión (Lc 22,32  y prueba de este arrepentimiento son sus lágrimas cuando Jesús le mira (Lc 22,61-62). Uno de los significados más importantes de las lágrimas en Lucas es precisamente el del arrepentimiento.

La conversión del buen ladrón y la conversión de la multitud son escenas exclusivamente lucanas (Lc 23,48). Nunca es demasiado tarde para el arrepentimiento, parece decir Lucas a su Iglesia. La conversión de los discípulos de Emaús le permite a Lucas escenificar la parábola del buen pastor que sale en busca de la oveja perdida. El anuncio de la conversión y el perdón de los pecados forman parte del último mensaje de Jesús resucitado antes de partir (Lc 24,47).

Los pecadores a quienes Lucas se dirige en su evangelio están dentro de la Iglesia. La Iglesia se descubre pecadora. Pero Lucas no se escandaliza de ello. Conoce la fragilidad de la naturaleza humana, y las dificultades que se presentan en el camino cristiano. El evangelista no es un censor severo. Su denuncia es clara y sincera pero no crea traumas ni culpabilidades morbosas. Sus textos sobre los pecadores se cuentan entre los más bellos de su evangelio. Jesús ama a los pecadores, pero es importante que ellos se reconozcan como tales y confiesen su pecado, como el publicano en Templo, la pecadora en casa de Simón o el buen ladrón en la cruz.

4. La historia de la salvación

Lucas periodifica la historia. Hay un tiempo de la promesa, Israel; hay un tiempo de cumplimiento. Hay tres fases en la visión lucana de la Historia de Salvación: (Israel, Jesús, Iglesia). La salvación no es intemporal. La historia tiene un final, y el conocimiento de ese final, el saber cómo acaba la película, condiciona nuestra manera de verla y de vivirla.
Dios es fiel a sus promesas. Ha sido fiel a Israel. La fidelidad de Dios a Israel es lo único que puede dar seguridad. Dios no desecha su alianza. Desde el corazón de la alianza en esos personajes ancianos, muy viejos, va a nacer un niño. En la casa de David su siervo. Son palabras importantes dirigidas hoy día a una Iglesia vieja, a la que se le invita a ser fiel, a no mirar a su propia esterilidad, a seguir acudiendo al templo a diario como Simeón, a no apagar la lámpara, a confiar en la promesa.
Pero esta alianza con Israel se abre a las naciones. Lucas tiene una mirada universalista que expone ya en el discurso programático de Jesús en la sinagoga de Nazaret. Viene primero a los suyos, a sus paisanos, pero recuerda que ya Elías y Eliseo dispensaron sus bienes a dos extranjeros: la viuda de Sarepta y Naamán el leproso. Una pareja inclusiva: hombre/mujer; rico/pobre.
Aunque Lucas ha periodificado la historia con un tiempo para Israel y otro para los gentiles, de hecho ha omitido cualquier ministerio de Jesús con gentiles, porque en el esquema lucano ese ministerio lo realizarán los apóstoles en solo después, en el libro de los Hechos.

Sin embargo ya en el evangelio hay el preanuncio de ese universalismo. La genealogía de Jesús alcanza hasta Adán y Dios (Lc 3,23-38). En su mensaje programático en Nazaret habla ya de sí mismo en relación con Elías y Eliseo, que fueron enviados a extranjeros fuera de los confines de Israel (Lc 4,25-27). Al rechazo de los judíos por Jesús en la sinagoga de Nazaret corresponde el rechazo de Pablo en Antioquía de Pisidia (Hch 13,45-50). 
En 10,1-24 la misión de los 70 (72) prefigura la futura misión de Jesús a los gentiles (según la tradición bíblica 70 era el número de las naciones del mundo), en contraposición con la misión de los doce que simboliza la misión a Israel. El preanuncio de la extensión de la salvación a los no judíos se ve también de otros modos. Simeón alaba a Dios por la luz que ha venido a iluminar a los gentiles (Lc 2,30-32). Cuando Lucas cita a Isaías 40,3 siguiendo a Marcos, prolonga su cita hasta llegar a la frase: “Toda la humanidad verá la salvación del Señor” (Lc 3,6). El centurión al pie de la cruz es la primicia de los gentiles que han de creer en Jesús (Lc 23,47). 
El universalismo de Lucas va más allá de la inclusión de judíos y gentiles, y se muestra en una actitud general de acogida de todos los colectivos marginales, publicanos (Leví, Zaqueo, grupos de publicanos (Lc 5,29; 7,29.34; 15,1) pecadores (pecadora, hijo pródigo), mujeres y los pobres (Lázaro, primera bienaventuranza, predicación del Bautista). Aunque, como hemos visto, los samaritanos son parte de Israel y están incluidos en el ministerio de Jesús, se les presta una especial atención en cuanto que son un pueblo marginado en el cual se muestra el amor preferencial de Dios hacia los excluidos. Todas estas personas eran grupos despreciados en la estima de la sociedad respetable de su tiempo. Lucas muestra un interés y ternura especial por cuantos eran menospreciados a los ojos del mundo.
5. Las mujeres

Hagamos un elenco de todas las mujeres lucanas. Algunas aparecen también en otros evangelios: María, la madre de Jesús, la suegra de Simón, María Magdalena, la hija de Jairo y la hemorroísa, Marta y María, la viuda pobre, las mujeres presentes en la crucifixión y en la tumba, Herodías, la criada en el patio del sacerdote. Pero otras muchas son exclusivas de Lucas: la viuda de Naím, la pecadora en casa de Simón, Isabel, la profetisa Ana, Juana, Susana y las otras mujeres que servían a Jesús, la mujer que llamó a María bienaventurada, la mujer encorvada, la referencia a la mujer de Lot, la mujer de las diez monedas, la viuda que reclamaba justicia. Además tendríamos que añadir la amplia galería de mujeres lucanas en los Hechos de los apóstoles: Priscila, Lidia, Tabita, María la madre de Marcos, la criadita poseída de Filipos, Safira, Berenice…
Suele presentar a la mujer emparejada con el hombre: Zacarías e Isabel, Simeón y Ana, Áquila y Priscila, Eneas y Tabita, Agripa y Berenice. “Gracias a este emparejamiento Lucas expresa que el hombre y la mujer están emparejados en la presencia de Dios. Son iguales en el honor y en la gracia, tienen los mismos dones y las mismas responsabilidades”. Lucas aplica a Tabita en femenino el título de “discípulas” y presenta a María de Betania como discípula aprendiendo a los pies de Jesús. El puesto de la mujer en la Iglesia no está en la cocina como pretendía Marta.

6. Los pobres

Las bienaventuranzas lucanas son presentistas. El establecimiento del reinado de Dios trae la bienaventuranza a los pobres, porque implica un cambio social en el que ellos van a ser los ganadores. En Lucas Jesús no ama la pobreza, sino a los pobres. El reinado de Dios ha venido a eliminar la pobreza. Dios reina en la medida en que la pobreza desaparece de nuestra sociedad. En la primera comunidad de Jerusalén ha dejado de haber pobres. Se está realizando ya un modelo de sociedad alternativa, que no se configura conforme a los criterios del mundo en el que Dios no reina todavía: competición, elitismo, desigualdad, clases sociales, jerarquías. La salvación no es solo la salvación de las almas individuales, repescadas una a una, sino la formación de una comunidad salvífica que viva los valores del reino y se estructure de una manera radicalmente diversa a como lo hace la sociedad civil. Es el gran desafío y el test para ver si la Iglesia es la comunidad soñada por Jesús.

Lucas se preocupa por la salvación de los ricos que hay en su comunidad y les exhorta continuamente a dar limosna, a desprenderse de sus bienes, a llevar una vida solidaria y fraterna. Aparecen varias figuras de ricos piadosos en el evangelio y todos son condenados. Solo se salva Zaqueo, cuando está dispuesto a compartir sus bienes.

Se adelanta ya a esta vida la era futura, en la medida en que ya se vive esta nueva era en una sociedad fraternal. El Reinado de Dios ya está presente por el don del Espíritu

7. El evangelio carismático

Lucas es el evangelista del Espíritu en los dos tomos de su obra. Ambos se abren con una venida del Espíritu Santo. El primero sobre María sola, el segundo sobre María acompañada por los discípulos. Sobre María desciende el Espíritu para la encarnación de Jesús. Sobre los discípulos en Pentecostés desciende para dar nacimiento a la Iglesia.

El Espíritu empuja a Simeón al templo, empuja a Jesús al desierto, y más tarde a comenzar su ministerio en Galilea. Unge a Jesús para anunciar la buena noticia a los pobres y la liberación a los oprimidos.
Es la promesa del Padre que reviste a los discípulos de un poder de lo alto. Desciende repetidas veces sobre la comunidad en el gran Pentecostés, en el pequeño Pentecostés (Hch 4,31), en el Pentecostés de los gentiles (Hch 10,44) y en el de los discípulos del Bautista (Hch 19,6). Cada efusión del Espíritu renovada viene acompañada de signos carismáticos, profecías, canto en lenguas, prodigios, milagros.

Es típica y exclusiva de Lucas la expresión “lleno de Espíritu Santo”, para designar a Jesús a sus discípulos. El Espíritu es dado para la predicación de la buena noticia (Lc 4,18). Es animador de la vida de la Iglesia en la oración, en la agregación de nuevos miembros, en la constitución de los ministerios eclesiales. Es guía de la misión instruyendo a Felipe, a Pedro, a Pablo, mediante visiones, sueños. Inspira a los profetas del Nuevo Testamento como a los del Antiguo. Lleno del Espíritu Pedro puede convertir a tres mil personas en un solo sermón. Sin el Espíritu, nosotros no convertimos ni a uno con tres mil sermones.
Inspira la liturgia y el canto de alabanza que surge de la comunidad al experimentar en ellos la acción de la gracia. Su fruto más visible es la alegría y la alabanza que se respira en la comunidad ya desde el evangelio de la infancia. 
Su evangelio de la infancia contiene cuatro hermosos himnos que la Iglesia reza hoy en su liturgia: el Gloria in excelsis de los ángeles que se canta en la Misa (2,14), el Benedictus de Zacarías que se canta en Laudes (Lc 167-79), el Magníficat de María que se canta en Vísperas (Lc 1,46-55), y el Nunc Dimittis de Simeón que se canta en Completas (2,29-32).
8. El evangelista de María

Como sumario del evangelio de Lucas, quiero presentar a María en la obra Lucana, con uno de los títulos más bellos que desgraciadamente la devoción mariana no ha sabido todavía aprovechar: María discípula de Jesús. En este breve resumen veremos cómo reaparecen muchos de los temas que hemos ido tocando hasta ahora, mostrando su unidad interna y su armonía.

Indudablemente Lucas es el autor del NT que más ha recogido y trabajado las tradiciones referentes a la madre de Jesús, presentándola como modelo perfecto del discípulo que sigue los pasos de Jesús y acoge la salvación ofrecida, dando un testimonio profético sobre ella.

Ya al principio de su camino, la gracia salvadora de Dios y su gozo están en ella (1,28). Una plenitud de gracia que la transforma completamente y le propone el desafío de aceptar ser la madre del Mesías, a pesar de su llamada virginal (Lc 1,30-35), expresión de su pobreza interior. Para cumplir esta misión recibe el Espíritu Santo que hará posible una concepción virginal, porque nada es imposible para Dios.

María personifica a la Hija de Sión, los pobres y humildes que han puesto su esperanza en el Señor y esperan recibir de él la salvación. Acepta el plan de Dios con un “sí” humilde que sólo florece en el corazón de los pobres. (Lc 1,38). El Magnificat es la perfecta expresión de estos sentimientos: responde con gozo a la invitación a alegrarse. y da gracias por el don de su fecundidad virginal, considerando cómo en su abajamiento y humillación ha sido salvada por la mano de Dios. 
Se pone en camino como un profeta, llevando consigo la alegría de la salvación mesiánica, y pronta a compartir con su prima que está necesitada (Lc 1,39-45.56).  Camina en la fe, confiando en el Dios fiel que cumple sus promesas (Lc 1,50-54) profundizando cada vez más en el don que ha recibido, para llegar a una plena comprensión de los sucesos de su vida oscura y dolorosa (Lc 2,19.50). Actúa de acuerdo con la voluntad de Dios y por ello Lucas la considera modelo del creyente (1,45) que escucha y pone en práctica la palabra de Dios (8,21; 11,28; cf. ficha 5-8). Avanza continuamente en su vida de oración (Lc 1,46-55; Hch 1,14), en la acción de gracias y en la perseverancia.

Finalmente, en cuanto discípula, recorre todo el camino hasta el final, asociándose a la muerte y a la resurrección (Lc 1,34-35). Porque Dios ha hecho en ella maravillas como “madre del Señor” (Lc 1,43) y todas las generaciones la llamarán bienaventurada (Lc 1,48).
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